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 Resumen

La Escala de Creencias de las Mujeres de O’Kelly (O’Kelly 

Women Beliefs Scale., O’Kelly, en prensa; Ellis, 1958) fue aplica-

da a colombianas residentes en Cali, Colombia, colombianas 

residentes en el noreste de los Estados Unidos y sus contrapar-

tes estadounidenses (20 madres y 20 hijas mayores de 17 años 

en cada grupo). Se encontró que existen diferencias transcultu-

rales en los puntajes totales de los tres grupos. Comparaciones 

posthoc (LSD) indicaron que las diferencias signi+cativas se 

encuentran en las hijas colombianas residentes en Estados 

Unidos, comparadas con las madres colombianas residentes 

en Colombia y las madres e hijas estadounidenses. No exis-

ten diferencias entre madres e hijas colombianas residentes 

en Estados Unidos. Los resultados sugieren que el patrón de 

aculturación de los colombianos en los Estados Unidos es el 

de asimilación al país de adopción conservando aspectos de la 

tradición y la cultura del país de origen.

Palabras clave: aculturación, género (rol femenino tradicio-

nal), creencias, diferencias transculturales, terapia racional 

emotivo-conductual.

Abstract

1e O’Kelly Women Beliefs Scale (O’Kelly, in press) was 

given to 120 females: Colombians living in Colombia, and 

Colombians, and their non- Hispanic US counterparts living 

in the USA (20 mother-daughter pairs in each group). An 

ANOVA indicated signi+cant cross-cultural di5erences among 

the groups, where posthoc comparisons (LSD) revealed they 

were largely due to di5erences between Colombian daughters 

in the USA and three subgroups: Colombian mothers in 

Colombia, non- Hispanic US mothers, and non- Hispanic 

US daughters. Results suggest that the acculturation pattern 

of Colombians to the USA seems to be one of assimilation to 

the new culture keeping several aspects of the traditions and 

costumes of the country of origin.

Keywords: acculturation, traditional female gender role, be-

liefs, cross-cultural di5erences, rational emotive behavior 

therapy.
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Entre las tendencias que han sido de-

sarrolladas en el campo de la psicología clínica 

en las últimas décadas se encuentran: (1) los es-

tudios sobre roles de género (Bem, 1981; 1974); 

(2) la validez y la con+abilidad multicultural de 

teorías y modelos con el propósito de determi-

nar su relevancia dentro de un contexto cultural 

diferente de aquel en el que fueron formuladas 

inicialmente (Castillo, 1997; Matsumoto, 2000), 

incluyendo entre ellas (Lega & Ellis, 2001) la 

Terapia Racional Emotivo Conductual y (3) 

el patrón de aculturación de inmigrantes a los 

Estados Unidos (Berry, 1980; 1994), que varía 

desde la total asimilación a la cultura del país de 

adopción, renunciando a cualquier in9uencia 

etnocultural previa, hasta el extremo opuesto, 

una marginalización producto de una carencia 

total del aprendizaje de nuevos elementos cul-

turales, incluyendo un nuevo idioma. En lo que 

se re+ere a la aculturación a los Estados Unidos 

de los hispanos en general (García & Lega, 1979; 

Rogler, 1992) y de los colombianos en particu-

lar (Marín, 1994), los elementos de asimilación 

cultural parecen adquirir el idioma y las cos-

tumbres del país de adopción, pero sin perder la 

tradición y la cultura del país de origen.

Estudios sobre roles de género

Los estudios tradicionales sobre roles de 

género que han utilizado el Bem Sex Role Inven-

tory o BSRI (Bem, 1981, 1974) han sido muchos y 

abarcan un sinnúmero de países; pero también 

han sido ampliamente criticados (Locksley & 

Colten, 1979). En gran parte, las escalas de mas-

culinidad y feminidad del BSRI intentan medir 

conceptos globales, y sólo un reducido núme-

ro de ítems descriptivos fueron utilizados para 

obtener puntajes de masculinidad y feminidad. 

Desde la década de los setenta, se ha aplicado 

el modelo de la Terapia Racional Emotivo Con-

ductual o TREC (Ellis, 1958, 1962, 1975, 1980, 1994) 

en el trabajo psicoterapéutico con mujeres (Lega 

& Velten, 2006; Wolfe, 1985; Wolfe & Naimark, 

1991). Dentro de esta perspectiva teórica ha sido 

primordial la identi+cación y debate de creen-

cias irracionales en las representaciones de rol de 

género femenino tradicional que tienen muchas 

mujeres como producto de los mensajes recibi-

dos en su proceso de socialización. Wolfe (1995) 

encontró que entre los más frecuentes están: “Si 

soy bonita, dulce… si estoy delgada, puedo acep-

tarme a mí misma”, o “Necesito tener la protec-

ción de un hombre”, o “Necesito una pareja para 

ser feliz”. La Escala de Creencias de Mujeres de 

O’Kelly (O’Kelly Women Beliefs Scale, en prensa), 

inicialmente diseñada en Australia, es una de las 

herramientas desarrollada dentro de este marco 

conceptual con el propósito de medir represen-

taciones de rol de género en mujeres, es decir, 

cuáles comportamientos consideran apropiados 

para representar su condición de mujeres. 

La Escala de Creencias de Mujeres de 

O’Kelly incluye ítems representativos en su con-

tenido del rol de género femenino tradicional, 

aplicados a conceptos básicos en el modelo de la 

TREC (Ellis, 1958, 1962, 1973, 1975, 1980, 1994; Ellis 

& Lega, 1993; Lega, Caballo & Ellis, 2008; Lega 

& Ellis, 1997; Lega, Vernon & DiMattia, 2004), 

y pide a la participante que indique su grado 

de acuerdo o desacuerdo con los mismos. Estos 

conceptos básicos incluyen: exigencia o pensa-

miento absolutista y rígido, elemento central en 

los “tengo que” o “debería” (“musts” y “shoulds”) 

de las personas, y las inferencias o procesos de-

rivados del mismo que incluyen tremendismo 

o pensamiento que evalúa la situación como lo 

peor que puede suceder, como más que comple-

tamente mala, baja tolerancia a la frustración, o 

pensamiento que evalúa la situación como exa-

geradamente insoportable, y evaluación global 

negativa, autocondenación, o pensamiento que 

evalúa negativamente su valía como ser huma-

no como resultado de su conducta (Ellis, 1984a, 

1984b; Lega, 1991). Por ejemplo, un ítem como: 

“No soy nada sin un hijo” re9eja una evaluación 

global negativa, mientras que: “Sería muy in-

cómodo hacer valer mis opiniones frente a los 

hombres” re9eja baja tolerancia a la frustración.
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Validez y confiabilidad multicultural 

de teorías y modelos

Respecto a la relevancia de teorías dentro 

de un contexto cultural diferente de aquel en el 

que fueron formuladas inicialmente, desde la 

década de los noventa existe una tendencia a ex-

plorar la aplicación del modelo de la TREC a un 

contexto transcultural. Lega & Ellis (2001), en 

un estudio longitudinal que abarcó varios países 

y más de una década, encontraron que la pre-

sencia de los “debería”, forma de pensar rígida y 

absolutista, en la perturbación emocional de los 

humanos e inicialmente formulada en los Esta-

dos Unidos, se evidencia también en muestras 

en Europa, América Latina y Asia. Sin embargo, 

factores etnoculturales parecen jugar un impor-

tante papel en el grado y en la manifestación de 

los mismos. 

En primer lugar, aunque dicha tendencia a 

ver el mundo de una forma rígida y absolutista 

parece ser el punto central de la perturbación 

emocional (exigencia), su grado varía de un país 

al otro. En otras palabras, factores etnoculturales 

in9uencian el grado de pensamiento irracional 

pero no su presencia, la que parece manifes-

tarse en forma universal. Por ejemplo, algunos 

resultados mostraron una alta correlación entre 

las variables grado de exigencia (puntajes totales 

para cada país) e índice de violencia, (Pan Ame-

rican Health Organization, 1997; número de 

muertes violentas por cada cien mil habitantes 

en cada país) donde países como Colombia y El 

Salvador, en circunstancias de guerra en el mo-

mento de la recolección de los datos, ocupaban 

los puntajes e índices más altos, mientras que 

Costa Rica, un país sin ejército e increíblemente 

seguro durante esa misma época, ocupó el lugar 

más bajo en ambos criterios. 

En segundo lugar, la forma en la que se 

mani+estan las inferencias (tremendismo, baja 

tolerancia a la frustración y evaluación global 

negativa), procesos derivados de los “debe-

ría” rígidos y absolutistas, también parece es-

tar in9uenciada por el contexto etnocultural 

particular del individuo. La evaluación global 

negativa, donde la sobregeneralización erra-

da del valor del ser humano como “bueno” o 

“malo” basada en la ejecución de un rol podría, 

por ejemplo, ser más frecuentemente el resulta-

do de una mala ejecución del papel de padre o 

madre en países hispanoparlantes, mientras que, 

en los Estados Unidos, estaría más condicionada 

al rendimiento o capacidad individual de tener 

un trabajo importante y producir dinero. 

 Por último, la efectividad de técnicas e in-

tervenciones terapéuticas especí+cas para ayu-

dar a los pacientes a cambiar su pensamiento 

irracional por uno más funcional, más empírica 

y +losó+camente correcto, está también in9uen-

ciada por elementos culturales especí+cos. Por 

ejemplo, Lega (1993) comparó el deseo de rea-

lizar “ejercicios para atacar la vergüenza” de los 

pacientes de alumnos del programa de postdoc-

torado del Albert Ellis Institute (antiguamente 

Rational Emotive 1erapy Institute) de Nueva 

York con los del Instituto de Terapia Racional 

Emotiva de México (ITREM). Durante este ejer-

cicio, utilizado con mucha frecuencia dentro y 

fuera de los Estados Unidos, el paciente actúa 

deliberadamente en público de una forma ver-

gonzosa pero inocua, simultáneamente tratando 

de aceptarse a sí mismo, a pesar de su compor-

tamiento, y a tolerar la molestia que él mismo 

pueda estar sintiendo. Sin embargo, los resulta-

dos de un chi-cuadrado mostraron diferencias 

signi+cativas en el grado de acuerdo entre los 

pacientes de México y los de USA para realizar 

los “ejercicios para atacar la vergüenza”. La razón 

para estar a favor o en contra del uso de esta téc-

nica parecía estar fuertemente in9uenciada por 

las diferencias en sus culturas, en lo que para cada 

una de ellas podría ser el “sentido del ridículo”. 

En otras palabras, la conexión entre pensamien-

to (“estoy haciendo el ridículo”) y consecuencia 

(el sentimiento de vergüenza), o “conexión B-C”, 

fue equivalente en las muestras de ambos países, 

pero la percepción de los pacientes sobre los po-

tenciales bene+cios de esta técnica especí+ca no 
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fueron equivalentes para los grupos de México 

y USA. Anunciar en voz alta las estaciones del 

metro podría ser algo relativamente inocuo en 

Nueva York, mientras que en México esta si-

tuación podría ser vista como “alterar el orden 

público”. El problema fue resuelto al adaptar el 

ejercicio al contexto etnocultural “local”.

Patrones de aculturación  

de los inmigrantes a los Estados Unidos

Un tercer aspecto importante en la elabora-

ción de este estudio se encuentra en los patrones 

de aculturación presentados en los hispanos al 

inmigrar a los Estados Unidos, donde la asimi-

lación al país de adopción parece darse entre 

los 5 y 10 años de residencia en el mismo, pero 

conservando aspectos de la tradición y la cultura 

del país de origen (García & Lega, 1979; Rogler, 

1992). ¿El hispano estadounidense constituye 

entonces un grupo que, al preservar elementos 

tradicionales y simultáneamente incorporar 

nuevos, puede desenvolverse en ambos países, 

pero que está claramente diferenciado tanto 

de su cultura de origen como de su cultura de 

adopción?

Por añadidura, existe la necesidad de reali-

zar investigaciones (Marín, 1994) donde puedan 

diferenciarse elementos etnoculturales particula-

res en cada uno de los diversos países que en este 

momento son abarcados bajo el título de “his-

panos”. Resultados de estudios anteriores (Lega 

& Ellis, 2001) en la aplicación del modelo TREC 

a poblaciones hispanoparlantes, incluyendo Co-

lombia, Costa Rica, El Salvador, México y España, 

corroboran la presencia de los “debería” en todos 

ellos, pero sugieren que estos factores etnocultu-

rales propios a cada uno de estos países parecen 

in9uenciar diferencias de grado en exigencia, y en 

la manifestación de las inferencias en particular. 

Estas diferencias entre países se vuelven 

aún más complejas al introducirse la variable ge-

neración (hijos vs. padres). Tomemos, por ejem-

plo, los resultados de dos investigaciones, una en 

Colombia y otra en España, cuya equivalencia 

transcultural había sido previamente establecida 

utilizando los criterios sugeridos por Matsumo-

to (2000), los cuales incluyen la utilización del 

mismo diseño experimental y la misma de+ni-

ción operacional de las variables. En este caso, 

el diseño experimental en ambos países fue un 

MANOVA de una vía (estudiantes universitarios 

y sus padres) con los puntajes de las siete sub-

escalas de la versiones de la Escala de Actitudes 

y Creencias (Attitudes & Beliefs Inventory, Bur-

gess, 1990) como variables dependientes. Las 

versiones colombianas y españolas del instru-

mento (de+nición operacional de las variables) 

fueron preparadas utilizando el Método de Tra-

ducción Inversa (Brislin, 1976). 

En el estudio realizado en Colombia (Ba-

surto de García & Lega, 1998) se encontraron 

diferencias signi+cativas en tremendismo, donde 

los padres tienen puntajes más altos que los hijos, 

explicadas parcialmente como in9uenciadas por 

diferencias en las condiciones socioeconómicas 

en Colombia durante el tiempo en que ambas 

generaciones crecieron, tiempos que fueron me-

nos violentos cuando las generaciones mayores 

fueron a la universidad (Gutiérrez de Pineda, 

1992). Sin embargo, el estudio simultáneo en 

grupos igualados en España (Caballo, González 

& Lega, 1998) utilizando la misma Escala de acti-

tudes y creencias (Burgess, 1990; Caballo, Lega, & 

González, 1996) mostró diferencias generaciona-

les en dos subescalas: comodidad o baja toleran-

cia a la frustración, y condenación o evaluación 

global. Estas diferencias fueron tentativamente 

explicadas en términos de una tendencia de los 

padres españoles a criticar a menudo el compor-

tamiento de sus hijos (condenación o evaluación 

global), re+riéndose a ellos como “niños”, ya que 

los hijos e hijas españoles permanecen viviendo 

en casa de sus padres por tiempos más largos 

que sus contrapartes en otros países. Como es 

de esperar, dicha situación podría reforzar en los 

hijos la tendencia a sentirse menos capaces de 

sobrevivir por sí mismos, por lo que se evalúa 

globalmente de forma negativa. A su vez, esta 
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misma situación de responsabilidad sostenida 

para todos los miembros de la familia, que impi-

de que los padres, ya de edad avanzada, puedan 

disponer de una situación económica y personal 

más holgada, más cómoda, puede promover un 

nivel más alto de ansiedad situacional (comodi-

dad o baja tolerancia a la frustración) en los pa-

dres que en los hijos. 

Al comparar los resultados de ambas in-

vestigaciones, observamos que, aunque el pen-

samiento irracional parece estar presente en 

ambos países, las diferencias generacionales 

en irracionalidad se mani+estan en inferencias 

distintas en cada uno de ellos: en Colombia, en 

tremendismo, mientras que en España, en conde-

nación o evaluación global y comodidad.

El presente es un estudio exploratorio sobre 

creencias o pensamientos irracionales acerca del 

rol de género femenino tradicional en mujeres 

colombianas residentes dentro de su país de ori-

gen y fuera del mismo (Estados Unidos). 

Método

Participantes

La muestra consistió en un total de 120 

mujeres, con una edad mínima de 17 años, pro-

veniente de tres muestras iniciales equivalentes 

(20 hijas y 20 madres en cada una de ellas). Una 

muestra provino de colombianas residentes en 

Cali, Colombia, y las otras dos muestras (colom-

bianas residentes por más de 10 años y sus con-

trapartes estadounidenses, no-hispanas), de dos 

estados del noreste (Nueva York y New Jersey) 

de los Estados Unidos.

Instrumento

La Escala de Creencias de Mujeres de 

O’Kelly (O’Kelly Women Beliefs Scale, en pren-

sa) fue desarrollada con el propósito de medir 

creencias femeninas tradicionales utilizando el 

marco teórico de la TREC. Para desarrollar sus 

ítems, O’Kelly utilizó cuatro áreas principales 

previamente identi+cadas en el trabajo de TREC 

con mujeres (Wolfe & Naimark, 1991): relaciones 

amor-sexo, imagen física y sexualidad, trabajo 

y profesión, y victimización y autosacri+cio. En 

cada área, O’Kelly preparó el mismo número de 

ítems para re9ejar exigencia (“debo”) y sus infe-

rencias tremendismo, condenación o evaluación 

global y comodidad. Para establecer validez de 

contenido, los ítems fueron revisados por seis pro-

fesionales del Instituto de Terapia Racional Emo-

tivo Conductual de Nueva York (actualmente, el 

Albert Ellis Institute). Todos estuvieron de acuer-

do en que los ítems re9ejaban estos cuatro proce-

sos correctamente. 

Para desarrollar esta escala inicialmente 

se enviaron 2.562 cuestionarios a mujeres que 

trabajan en empresas australianas de gran ta-

maño. Las participantes llenaron el instrumento 

utilizando lápiz y papel, indicando el grado de 

acuerdo o desacuerdo con cada uno de los ítems 

utilizando una escala del 1 (completamente en 

desacuerdo) al 5 (completamente de acuerdo). 

Con los datos obtenidos de las respuestas de 974 

cuestionarios se elaboró una versión +nal del 

instrumento, reduciendo los 92 ítems iniciales 

a 64. La +abilidad test-retest, simultáneo, di-

vergente y de validez de constructo de esta ver-

sión +nal, fue establecida utilizando una nueva 

muestra de 285 mujeres.

 Una versión colombiana del O’Kelly Wo-

men Beliefs Scale (OWBS) fue preparada utili-

zando el Método de Traducción Inversa (Brislin, 

1973), donde una persona bilingüe traduce la 

versión original en inglés a la segunda lengua, 

en este caso español, y esta versión en la segun-

da lengua se traduce de nuevo al inglés por una 

segunda persona bilingüe. Luego, se identi+can, 

discuten y resuelven entre los dos traductores 

los puntos en desacuerdo entre el original y la 

versión de la traducción inversa.

Procedimiento

Las participantes voluntarias, de forma 

individual y anónima, llenaron el instrumen-

to y también un formulario de consentimien-

to de participación en el estudio. Para ello, se 
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distribuyeron instrumentos entre estudiantes y 

profesores de Psicología de varias universidades 

quienes, a su vez, se encargaron de recolectar 

la información en forma individual, anónima y 

voluntaria. Si el instrumento fue llenado por la 

hija, se dio una copia para la madre y un sobre 

para su devolución por correo. Ambas llevaban 

el mismo código. Lo mismo sucedió si fue la ma-

dre quien llenó inicialmente el cuestionario. 

Los datos fueron codi+cados utilizando 

una planilla con el formato de SPSS. Se requirió 

un mínimo de .05 para diferencias signi+cativas 

entre los niveles de las variables independientes 

en un 3 (colombianas en Colombia, colombia-

nas en Estados Unidos y estadounidenses no-

colombianas en Estados Unidos) x 2 (madres vs. 

hijas) ANOVA con los puntajes totales del OWBS 

como variable dependiente. 

Resultados

Mediante un ANOVA de dos vías (diferen-

cias transculturales por generación), un 3 (colom-

bianas en Colombia, colombianas en Estados 

Unidos y estadounidenses no-colombianas en 

Estados Unidos) por 2 (hijas vs. madres), con 

los puntajes totales del OWBS como variable de-

pendiente, encontramos que existen diferencias 

transculturales totales en el grado de irracionali-

dad de las tres muestras, F (2,114) = 4.003, p <.05. 

No se encontraron diferencias totales de genera-

ción, F (1, 114) = 1.650, p> .05, ni una interacción 

signi+cativa entre las variables independientes 

diferencias transculturales por generación, F (2, 

114) = 1.60, p > .05 (ver Tabla 1).

Sin embargo, como lo muestra la Tabla 2, 

comparaciones post hoc (LSD) entre los seis 

subgrupos (separando hijas y madres en cada 

una de las tres muestras) indicaron que las di-

ferencias signi+cativas se encuentran entre el 

subgrupo de las hijas colombianas residentes 

en Estados Unidos y otros tres subgrupos: las 

madres colombianas residentes en Colombia 

(t = -25.80, p <.05), las madres estadounidenses 

(t = -23.30, p <.05), y las hijas estadounidenses 

(t = -31.50, p <.05). 

Discusión y Conclusiones

Los resultados de este estudio exploratorio 

son consistentes con aquellos reportados en la 

literatura en varios aspectos. Primeramente, es 

importante diferenciar “presencia” versus “gra-

do” en el pensamiento irracional. Las diferencias 

transculturales totales en los puntajes de irracio-

nalidad de las tres muestras corroboran los re-

sultados de investigaciones previas (Lega & Ellis, 

2001), donde factores etnoculturales propios a 

cada una de ellas parecen in9uenciar diferencias 

en el grado de los “debería” en todos los grupos, 

pero no su presencia, la que parece manifestarse 

Tabla 1. ANOVA de dos vías para las variables 
evaluadas

Variable SS df MS F Sig

País 10041.8 2 5020.9 4.0 .021*

Generación 1613.3 1 1613.3 1.3 .259

País x
generación

4139.5 2 2069.7 1.7 .197

Error 143002.8 114 1254.4

* p<.05

Tabla 2. Diferencias entre hijas colombianas en EE. UU. y otros subgrupos

Subgrupo Diferencia de media (t) Error estándar Sig.

Madres col. en EE.UU. -10 11.2 .374

Hijas col. en Colombia -5.6 11.2 .618

Madres col. en Colombia -25.8* 11.2 .023*

Hijas no col. en EE. UU. -31.5* 11.2 .006*

Madres no col. en EE. UU. -23.3* 11.2 .040*

* p<.05
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en forma universal (Ellis, 1958, 1962, 1973, 1975, 

1980, 1994). Esta presencia de irracionalidad en 

las representaciones del rol de género femenino 

tradicional, aunque di+ere en grado, tiene tam-

bién relevancia dentro de un contexto cultural 

diferente, (el colombiano) de aquel en el que 

fuera formulada inicialmente por Wolfe (1985) 

en los Estados Unidos. Por consiguiente, la im-

portancia psicoterapéutica de la identi+cación y 

debate de estas creencias, que muchas mujeres 

tienen como producto de los mensajes recibidos 

en su proceso de socialización, trasciende las ba-

rreras geográ+cas. 

En segundo lugar, las diferencias en el gra-

do de los “debería”, como pudimos observarlo 

en el resultado de las comparaciones post hoc, 

parecen encontrarse principalmente entre el 

subgrupo de las hijas colombianas residentes en 

Estados Unidos y otros tres subgrupos: las ma-

dres colombianas residentes en Colombia, y las 

madres e hijas estadounidenses. Estas diferen-

cias re9ejan la in9uencia de factores etnocultu-

rales de la siguiente forma: las hijas colombianas 

residentes en Estados Unidos di+eren signi+ca-

tivamente de las madres en Colombia, quienes 

representan la posición cultural extrema del país 

de origen, y de mujeres estadounidenses no his-

panas (madres e hijas), quienes representan la 

cultura del país de adopción. Sin embargo, no 

existe diferencia generacional entre las hijas co-

lombianas residentes en Estados Unidos y sus 

madres (quienes llevan más de 10 años en los 

Estados Unidos). Esto corrobora resultados de 

estudios previos (García & Lega, 1979; Rogler, 

1992). El hispanoparlante estadounidense, pro-

veniente originalmente de América Latina y Es-

paña, parece constituir entonces un grupo que, 

al preservar elementos tradicionales y simultá-

neamente incorporar nuevos, puede desenvol-

verse en ambos países, pero que está claramente 

diferenciado tanto de su cultura de origen como 

de su cultura de adopción.

Sin embargo, aunque hay variaciones en 

este proceso aún por explorar, Por ejemplo 

factores como nivel educativo y socioeconómi-

co en futuras muestras, la in9uencia de varia-

bles transculturales arroja un giro interesante 

a la de+nición y estudio de términos tradicio-

nales. Examinemos, por ejemplo, el concepto 

tradicional de “diferencias generacionales”. Los 

pensamientos acerca del rol de género femeni-

no tradicional en hijas colombianas residentes 

en Estados Unidos no son diferentes de los de 

sus madres, quienes, a pesar de diferir en edad, 

comparten la misma experiencia bicultural mi-

gratoria de sus hijas. ¿Signi+ca, entonces, que 

las barreras de edad desaparecen al tener que 

enfrentar hábitos, costumbres y situaciones nue-

vas en el país de adopción, contrastantes con las 

previamente adquiridas en el país de origen? 

Vázquez Rosado (2006) sugiere que los grupos 

sociales que son identi+cables por rasgos que 

los hacen totalmente únicos y distintos, y que 

vienen a caracterizar toda una época en el tiem-

po, con diferencias marcadas a sus antecesores, 

constituyen lo que llamamos “generación”. Sin 

embargo, aclara, esta es una categoría abstracta 

que establece una medida de tiempo arbitraria. 

¿Forman los hispanos en Estados Unidos 

(actualmente la “minoría” más grande en ese 

país, un 12.5% de la población) un grupo cla-

ramente diferenciado tanto de su cultura de 

origen como de su cultura de adopción? ¿Qué 

diferencias “locales” (como país de proceden-

cia) podrían encontrarse dentro de este grupo? 

Como vemos, los resultados de este estudio ex-

ploratorio ameritan investigaciones posteriores 

que examinen estos procesos de cambio en las 

representaciones de rol de género femenino, en 

donde también puedan diferenciarse elementos 

etnoculturales particulares en cada uno de los 

diversos países que en este momento son abar-

cados bajo el título de “hispanos”.
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